
LAS GARZAS YA ES EL 
NUEVO HOGAR DE 120 

FAMILIAS DE PEÑALOLÉN

Todo listo y dispuesto en Parque Las Violetas 
para recibir a Los Tenores de ADN. 

Condominio de OVAL, a pasos del Metro, realizó su entrega 
oficial con gran emoción de vecinos y autoridades. 

La nevada cordillera de Los Andes y el frío reinante fueron testigos de una cálida jornada en 
la que 120 familias de la comuna de Peñalolén recibieron sus esperadas viviendas en el Con-
dominio Las Garzas de Constructora OVAL. Allí, Ovalín y Ovalina recibieron a los nuevos y feli-
ces propietarios. 
 
Ubicado en Av. Egaña 1524, a media cuadra de la estación Grecia del Metro, el proyecto se 
enmarca dentro del Plan de Emergencia Habitacional que busca revertir el dé�cit de vivienda 
en el país, cumpliendo con los más altos estándares de calidad en su diseño y edi�cación. La 
obra cuenta con 6 edi�cios de cuatro pisos cada uno, con dos tipologías de departamentos, 
áreas verdes, juegos infantiles, máquinas de ejercicios, sede multiuso, caseta para guardia de 
seguridad y 122 estacionamientos.  

Las arquitectas con su regalo: Rosa Pertusio, 
Liliana Jaque, Tamara González, Catalina 
Contreras, Daphne Vilici y Sofía Caro. 

El proyecto terminado de Las Garzas en la 
comuna de Peñalolén. 



En esta ceremonia de entrega estuvo presente el ministro de Vivienda y Urbanismo, Carlos 
Montes, quien destacó la calidad del trabajo realizado por nuestra empresa: “En Chile hay 
muchas personas sin casa y la entrega de este proyecto es un importante aporte para rever-
tir esta lamentable situación. El aporte de OVAL, en este sentido, es muy importante y en 
conjunto tenemos muchos proyectos en desarrollo. Se trata de una empresa seria, que hace 
bien las cosas y que incorpora altos estándares en la labor que realiza. Además, quiero resal-
tar el hecho de que cada propietario cuente con un estacionamiento propio, cosa que no 
ocurre en todos los condominios”, señaló el jefe de cartera.  

Daniela Concha, encargada de proyectos 
del Área Social, entregando las llaves a los 
propietarios de Las Garzas en Peñalolén.

Cada uno de los trabajadores de OVAL realiza un aporte fundamental para hacer realidad 
una obra de esta envergadura, hecho que fue valorado por nuestro Gerente General Oscar 
Valladares Plaza: “Estamos felices porque este proyecto cumplió con todas las expectativas 
en términos de calidad y plazos preestablecidos, mejorando la habitabilidad de los espacios 
y construyendo mejores viviendas, tanto en su interior como en los espacios comunes. Estoy 
muy contento y solo me queda felicitar a todos los equipos de desarrollo de nuestra empre-
sa involucrados en este trabajo -arquitectos, constructores, administradores y trabajadores- 
y que debe servir como referente para los proyectos que vienen por delante”.

Las familias escuchando el discurso �nal de 
sus dirigentes: Rodrigo Ramos, presidente del 
comité “Newen”, y Jaime Cortez, del comité 
“Mi Casa en Peña Ahora”. 



En medio de su conversación con los vecinos de Peñalolén, el alcalde de la comuna, Miguel 
Concha, se dio tiempo para resaltar el rol de los diversos actores involucrados en este pro-
yecto: “Hemos vivido un momento de extraordinaria importancia para estas familias. Aquí 
hay un gran trabajo que han realizado entidades públicas y privadas y que nos permite pro-
gresar con integración social. Estamos en presencia de una buena empresa que hace su tra-
bajo con dedicación y compromiso con la comunidad, obteniendo un gran resultado y con 
excelentes terminaciones”. 

Entre aplausos, festejos y profunda emoción, Rodrigo Ramos, presidente del comité Newen 
y representante de las nuevas propietarias, también expresó su agradecimiento por el resul-
tado �nal del proyecto: “Hemos logrado cumplir el sueño de todas nuestras familias de Peña-
lolén. Estamos muy agradecidos de OVAL, que cumplió con todos los plazos. Es un condomi-
nio muy lindo, tiene un diseño muy bonito, cuenta con buenas instalaciones y juegos para 
nuestros niños. Felicito a OVAL, que realizó un trabajo serio y profesional“, concluyó el diri-
gente vecinal.  

Párrafo aparte para la estelar presencia de Ovalín y Ovalina en esta ceremonia de entrega, 
que como es habitual en cada una de sus apariciones, compartieron y disfrutaron alegre-
mente de la jornada,  posando para las fotografías junto a las autoridades, familias y niños. 

El ministro Carlos Montes y nuestro Gerente 
General, Oscar Valladares Plaza, junto a 
Ovalín y Ovalina en la entrega de Las Garzas.



FUTUROS PROPIETARIOS VISITAN 
DEPARTAMENTO PILOTO DE 

PARQUE LAS VIOLETAS

Todo listo y dispuesto en Parque Las Violetas 
para recibir a Los Tenores de ADN. 

Megaproyecto de Constructora OVAL se ubica en Cerro 
Navia y será el hogar de 1.070 familias. 

Nueve de la mañana en punto de un otoñal sábado de mayo y las puertas del Condominio 
Parque Las Violetas de Constructora OVAL se abren para recibir a sus futuros vecinos, que 
llenos de emoción llegaron hasta la obra para conocer el departamento piloto. 
Parque Las Violetas es un proyecto de gran envergadura, que contempla tres condominios y 
cuenta con importantes innovaciones en su diseño y proceso constructivo, tal como lo expli-
ca Freddy Galaz, administrador del Frente 1 de esta obra: “Las futuras propietarias se han ido 
muy felices, sorprendidas y agradecidas tras conocer el departamento piloto, que permite 
mostrar mejoras muy relevantes, como por ejemplo piso completo con cerámica, espacios 
comunes cerrados y baño con ventana para una ventilación natural. Como equipo de trabajo 
de OVAL, estas son las cosas que nos llenan de satisfacción y nos motivan a seguir mejoran-
do. Pese a la intensa lluvia de estos días, preparamos todo para mantener a pie �rme esta 
visita que marca un hito para las familias”.

Las arquitectas con su regalo: Rosa Pertusio, 
Liliana Jaque, Tamara González, Catalina 
Contreras, Daphne Vilici y Sofía Caro. 

En la visita al piloto las familias graban 
videos,  revisan terminaciones y conocen 
cómo serán sus hogares.



En pequeños grupos y durante tres �nes de semana, los futuros propietarios conocieron en 
detalle cómo serán sus hogares, grabaron videos, tomaron fotografías, revisaron terminacio-
nes y observaron la distribución de los espacios de sus viviendas. Katherine Valenzuela, inte-
grante del Comité Camino a Casa, y una de las vecinas del condominio, no dejó rincón ni es-
pacio por grabar con la cámara de su celular. A su juicio, el signi�cativo momento ameritaba 
un registro para la posteridad: “Hemos pasado por muchas cosas, pero no nos dimos por 
vencidas y hoy podemos ver el resultado concreto de lo que será nuestro futuro departa-
mento. Son realmente espectaculares, muy bonitos y cómodos. Estas imágenes estarán para 
siempre con todos nosotros”.

Los planos puestos en los accesos a los 
departamentos permiten dimensionar la 
distribución de los espacios de las viviendas.

La visita al departamento piloto es un importante hito en el proceso de obtención de la 
vivienda propia. Se trata de una actividad marcada por un alto grado de expectativa y ansie-
dad para sus protagonistas. Así lo con�rma Camila Bellemo, encargada social del Condomi-
nio 1 de Parque Las Violetas: “Es un momento muy signi�cativo e importante para nosotros 
y para las familias, porque en esta etapa ya pueden ver con detalle y en concreto cómo se les 
va a entregar su departamento el día que reciban sus llaves. Nos llena de alegría el compartir 
esta mañana junto a ellas”.

Las familias viven con gran emoción y 
expectativa la visita al departamento piloto.



EL AUTOCUIDADO ESTÁ “MÁS 
VIVO” QUE NUNCA EN OVAL
El teatro nos hizo reflexionar sobre la seguridad y prevención 

de accidentes en tres de nuestras obras.

Aplausos, risas y más de alguna lágrima sur-
gieron entre el público que asistió en el 
último mes a la obra de teatro “Más Vivo”, en 
tres de nuestros proyectos en Santiago: 
Parque Las Violetas (Frentes 1, 2 y 3), Doña 
Mariana y Vista Parque. Una obra dramática 
que aborda la prevención y el autocuidado 
en la construcción, basada en la historia real 
de un trabajador, Manuel.

Así lo explicó el director de la compañía de 
R-Yes Capacitaciones, Fernando Olmos: “El 
dueño conoció al Manuel de verdad. Y una de 
las cosas duras que le pasó en la vida fue 
tener que ir con esa familia y decir que ese 
papá, ese hermano, ese hijo, no volvería a 
casa nunca más. De ahí se inspiró para 
darnos el argumento y crear esta obra”.

Las risas estuvieron presentes a lo largo de 
toda la obra de teatro.



La puesta en escena, en la que participaron las áreas de Recursos Humanos y Salud y Seguri-
dad Ocupacional, reunió a cientos de trabajadores en sus obras. A primera hora se instalaron 
los escenarios y el espacio para los espectadores, para realzar esta valiosa instancia.
“Este es un compromiso y re�eja lo importante que es el cuidado de los trabajadores para 
Constructora OVAL. No todas las empresas hacen esto, dan el espacio y aquí se rea�rma que 
sí, que estamos muy preocupados y que los colaboradores son una pieza fundamental. El 
teatro ya forma parte de las capacitaciones que hacemos y nos ha dado muy buenos resulta-
dos”, aseguró Karina Zumelzu, jefa de SSO.

La conmovedora historia de Manuel

La obra de teatro “Más Vivo” tiene como protagonista a Manuel, un trabajador de la construc-
ción que pierde la vida debido a una caída sin utilizar los Elementos de Protección Personal 
(EPP), en este caso la línea de vida. El personaje llega a las puertas del Cielo y pide una nueva 
oportunidad. Pero antes, Dios le muestra lo que pasaría en su familia tras su muerte.
Las escenas mezclaron el humor con la emoción. “Me pareció excelente. Una buena obra, 
que crea conciencia entre las personas. Me gustaría que se repitiera más, porque de esta 
manera re�exionamos en directo sobre los peligros y cuidados que debemos tener en la 
construcción”, destacó Álvaro Gómez, jornal del proyecto Doña Mariana de La Granja.

Manuel, el protagonista, sube al Cielo 
después de un accidente laboral.



“El objetivo principal de la obra teatral es motivar a todos los trabajadores con la prevención 
y la seguridad. Es importante que cada uno tenga sus EPP adecuados y que en realidad 
tomen conciencia, porque como se dijo, no solo es importante trabajar, sino que también 
cuidarse para ser el sostén de sus familias”, re�exionó Johanna Medina, analista de Recursos 
Humanos.
Por eso, el balance fue muy positivo y los trabajadores volvieron a sus labores con una sonri-
sa y un mensaje claro. “Creo que las presentaciones generaron el impacto que se buscaba. 
Que los viejos se empiecen a cuidar y cambien conductas riesgosas. Que evitemos la doble 
presencia: estar en la obra, pero pensando en problemas exteriores y no concentrado”, sen-
tenció Fernando Olmos.
De esta manera, OVAL dio otro paso en el cuidado de sus trabajadores. No solo por su com-
promiso como Empresa B, sino que además por la voluntad de que, entre todos, construya-
mos espacios de trabajo más seguros desde el autocuidado y el cuidado entre los compañe-
ros. Por nosotros y, sobre todo, por nuestras familias.

Una masiva asistencia tuvo la obra teatral 
“Más Vivo” en tres proyectos de OVAL.



Terminó la etapa inicial y ahora viene el segundo 
desafío: limpiar y ordenar. 

Último viernes de mayo y en el Frente 1 de 
Parque Las Violetas estaban pasando cosas. 
Parrillas prendidas, mesas listas para servir a 
los trabajadores, una televisión con sistema 
de audio e incluso, juegos. 
Era el escenario para celebrar a los ganado-
res del primer desafío de los Juegos Ovalím-
picos de la campaña Yo Construyo, es decir, 
el equipo de trabajo que destacó dentro de 
todo OVAL por llevar de mejor manera la 
tarea de Clasi�car. 
En la primera instancia tuvieron que detectar 
y reportar condiciones y acciones inseguras, 
hacer un mapa de riesgos e incluso, apren-
dieron sobre colaboración con un jenga 
gigante. Gracias a eso ganaron una choripa-
nada y un taca-taca para ocho personas, que 
pueden ocupar todos los almuerzos. 

¡LOS JUEGOS OVALÍMPICOS 
TIENEN A SUS PRIMEROS 

GANADORES!

Freddy Galaz, administrador de PLV1, 
preparando los choripanes para los 
trabajadores de la obra.



Freddy Galaz, administrador de la 
obra, se mostró feliz por el logro: “Es 
un orgullo. Le pusimos harto 
empeño, así que es satisfactorio… 
más hoy día viendo a los mucha-
chos acá entreteniéndose. Nos pre-
ocupamos bien de cumplir los desa-
fíos, hacerles seguimientos, monito-
rearlos todas las semanas, todos los 
días inclusive. Nosotros hemos lle-
gado a tener una tasa de levanta-
miento de observaciones diarias del 
100%, entonces ha sido fruto del 
trabajo en equipo”, a lo que sumó 
unas palabras a los colaboradores: 
“Felicitarlos, darles las gracias y que 
cuando uno le pone empeño a las 
cosas, gana 100%. Lo más difícil es 
mantener el éxito y ahora que em-
pieza una nueva etapa, no pode-
mos a�ojar”. 

También se felicitó a las tres personas de la obra más comprometidas durante el primer desa-
fío. Uno de ellos fue Mario Hernández, quien se mostró feliz por el reconocimiento: “Estoy 
contento. Este tiempo vi hartos cambios en la obra y creo que me eligieron porque siempre 
estoy apoyando a mis compañeros y cuidándolos lo que más pueda”. 

El equipo de PLV1 disfrutando de su 
tan merecido premio.

¡Que ricos los choripanes! El jornal 
Juan Medel, y los carpinteros Marcelo 
Abarca y Juan Cuba. 



Para Monserrat Guixé, subgerenta de Calidad y Postventa, y una de las encargadas de la cam-
paña Yo Construyo, se alcanzó el objetivo: “Esta etapa fue clave para generar conciencia de 
que la seguridad y el orden no son tareas impuestas, sino resultados del compromiso colecti-
vo. La premiación a Parque Las Violetas 1 no solo fue un reconocimiento a su desempeño, 
sino también una oportunidad para celebrar el esfuerzo conjunto. Compartir este logro con 
toda la obra fortalece los lazos de equipo, refuerza la motivación y deja una huella positiva 
en la cultura organizacional”. 

¿Qué viene ahora?

La instancia de celebración fue la oportunidad perfecta para dar el puntapié inicial al segun-
do desafío. Las y los colaboradores de PLV 1 se acercaron a la pantalla y juntos vieron el video 
del segundo desafío que acaba de comenzar: “Orden y Limpieza”. La idea es que todas las 
obras trabajen para mejorar las condiciones de construcción y disminuir los accidentes. 

Dos de los trabajadores más 
destacados de la obra: Alan Naves y 
Mario Hernández.



El fortalecimiento y seguimiento de las 
comunidades fue el objetivo del Taller de 
Proyectos Sociales.

El desarrollo de comunidades más cohesionadas y 
preparadas para el desafío de habitar sus futuros ho-
gares fue el objetivo esencial del Taller de Proyectos 
Sociales, organizado por la Subgerencia Social de 
OVAL EP y el SERVIU de la Región Metropolitana, y 
dirigido a dirigentes y representantes de los comités 
de vivienda de distintos proyectos habitacionales.
La exitosa jornada del pasado 16 de abril tuvo la pre-
sencia de integrantes de los comités Huellas de Quili-
cura, Francisco Coloane B1, Terrazas de Lo Boza, 
Camino de las Flores, Altos del Solar, Campo Lindo y 
Jazmines de Huechuraba, que por años han trabaja-
do con profesionales del Área Social de OVAL EP y 
hoy cuentan con sus esperados hogares.
La actividad que se realizó en el salón Territorio Ciudadano del Centro de Formación, Diálogo y 
Participación del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, fue plani�cada junto a la Sección Habili-
tación Social de SERVIU, representada por María Angélica Contreras. A través de un desarrollo 
dinámico, se consiguió una gran recepción de los asistentes.
“Nos llena de alegría poder contribuir al fortalecimiento de las distintas comunidades con las 
que trabajamos, entregando herramientas que les permitan avanzar con con�anza en sus pro-
cesos habitacionales, porque sabemos que detrás de cada proyecto hay sueños, esfuerzos y 
familias que trabajan unidas por un mejor futuro”, valoró Rodrigo Cid, coordinador PAS de la 
Subgerencia Social.
De esta manera, se reforzaron elementos como el fortalecimiento de los vínculos comunitarios, 
la entrega de herramientas para el desarrollo social de los comités, y el fomento de una partici-
pación activa e informada en sus procesos habitacionales, por medio de mecanismos como la 
solicitud de proyectos y la creación de presupuestos.
Con esto se espera que los dirigentes postulen a distintos proyectos sociales, a través de 
SERVIU, y así mejoren su calidad de vida. En el caso del Área Social de OVAL EP, se refuerza el 
compromiso de cooperación y seguimiento post entrega de nuestros condominios, con activi-
dades dinámicas, de impacto social y contenidos innovadores.

¡Seguimos comprometidos con acompañar este camino y construir,
junto a ustedes, hogares con sentido y comunidad!

Representantes de siete comités de 
Vivienda junto a OVAL EP tuvieron una 
exitosa jornada de capacitación para 
profundizar en el bienestar de sus 
comunidades.

OVAL CAPACITATE

TALLER DE ELABORACIÓN 
DE PROYECTOS SOCIALES



Desde las alturas contemplamos el proyecto Alto Mapuhué completamente terminado.
 
El condominio, que Constructora OVAL desarrolló para ValorArte Inmobiliaria, está ciento 
por ciento �nalizado en su faena constructiva, tal como explica Katherine Albillar, jefa de 
terreno: “Estamos trabajando en la etapa �nal y gestionando la certi�cación del conjunto 
habitacional”.

Alto Mapuhué se encuentra en la comuna de La Pintana, cerca de la futura Línea 9 del metro 
de Santiago. En total cuenta con 168 departamentos, tres locales comerciales, áreas verdes, 
zona de juegos, circuito deportivo, sala multiuso, estacionamientos y bicicleteros.

…en Alto Mapuhué
ASÍ VAMOS



En la comuna de Cerro Navia se encuentra el 
proyecto más grande que desarrolla 
Constructora OVAL. Se trata de Parque Las 
Violetas, dividido en tres frentes de trabajo… 
y nuestra cámara llegó hasta el Frente 1 a 
capturar el día a día de la obra. ¡Qué lindas 
fotos!

EFECTO
SELFIE

El trabajo en equipo siempre es mejor: los carpinteros 
Bayron García, Segundo Andrades y Alan Naves; el 
supervisor de obra gruesa, Sebastián Sepúlveda; el 
albañil Alejandro Piniao y el jornal Juan Medel.

Ingrid Agüero, encargada 
de la instalación de faenas 
y presidenta del Comité 
Paritario.

Los jefes en reunión. Freddy Galaz, 
administrador del Frente 1; Juan 
Quijada, administrador del Frente 2; 
Nelson Donoso, gerente de 
Construcción; Juan Carlos Martínez, 
gerente de Proyectos; Álvaro Vidal, 
administrador Frente 3; Leonardo 
Leyton, administrador de obra de Vista 
Parque; y Cristián Rocuant, 
administrador de obra de Vicuña 

Ayudando con las excavaciones: el 
albañil Angelo Verdejo y los jornales 
Francisco Valdés, Gino Acevedo y 
David Robles. 

Aquí sí que hay jornales: Adán 
Letelier, Sebastián Molina, Maikel 
Letelier, Pedro Jara y Ricardo Cofré.

Los jornales Juan Muñoz 
y Berta Palacios junto al 
rigger de la obra: Segun-
do Gaete.

El equipo de calidad en las 
alturas de la obra: Matías 
Figueroa y Emilia Gallego.

¡Tremendo equipo! Antony Pipa, 
Víctor Fuentealba y Benjamín 
Bastidas, todos jornales.

Mandamases: Gonzalo Lépez, jefe de 
obra, y Cristián Valenzuela, supervisor 
de urbanización.

Muy sonriente en PLV Frente 1, el 
carpintero mayor Luis Muñoz.

Con la obra como escenario: Karen Tapia, 
prevencionista; Francisco Pérez, jefe de 
terreno; Víctor Miranda, administrativo; y 
Tamara Romero, prevencionista.

Los encargados de la bodega: Jafet Tenorio, 
jefe; y Rodrigo Castañeda, pañolero.



En Constructora OVAL creemos en hacer carrera y formar junto a nuestros 
colaboradores un equipo que construye más que viviendas, hogares.

Es por eso que celebramos y agradecemos a quienes llevan 3, 5, 7 y 10 años junto a 
nosotros, con el compromiso de trabajar día a día para un Chile mejor. 

A LOS GALARDONADOS DEL ÚLTIMO MES ¡FELICITACIONES! 

RECONOCIMIENTO POR
AÑOS DE TRAYECTORIA

María José Valero – 
Casa Matriz – 3 años

Cristián Rocuant - Vicuña 
Mackenna - 3 años

Valeria Troncoso – 
Casa Matriz – 7 años

Lorena Oporto – 
Casa Matriz – 5 años



Los integrantes del equipo de Constructora OVAL tienen el desafío y honor 
de construir casas para miles de chilenos. Aquí agradecemos a quienes 
destacan por su responsabilidad en las distintas obras, en Santiago y 
regiones. Los premiados de abril fueron: 
Jhonny Castillo y Eduardo Vivar de Aldea del Encuentro; Ramón Salazar y 
Alfredo Moreno de Cumbre de Girasoles; Cecilia Moll y Jaime Colillán de 
Doña Mariana; Raúl Cisternas y Marc Debreus de Jardines del Valle; Ignacio 
Merino de La Punta; Enrique Inostroza y Saúl Barra de La Victoria de Talca; 
Marcela Márquez y Emilio Hernández de Molino Koke; Joel Loncomilla y 
Cristián Muñoz de PLV 1; Juan Salcedo y María Castillo de PLV 2; Bryan Gaete 
y Sergio Riquelme de PLV 3; Elizabeth Alarcón y Juan Espinoza de Portal de 
Cauquenes; y John Narváez y Víctor Hidalgo de Vista Parque. 

¡Muchas felicitaciones! 

La puntualidad y asistencia son 
dos compromisos fundamentales 
de quienes forman parte de 
Constructora OVAL. Por eso, todos 
los meses celebramos a los más 
responsables.

Mejor
Asistencia

Los ganadores de la obra 
Aldea del Encuentro: Jhonny 
Castillo y Eduardo Vivar.

Ella se lució en Doña Mariana: 
Cecilia Moll.

Celebrando junto a sus compañeros: 
Marc Debreus de Jardines del Valle.

Responsabilidad en Cumbre de 
Girasoles: Ramón Salazar y 
Alfredo Moreno.

Raúl Cisternas, de Jardines del Valle, 
recibiendo el reconocimiento junto 
a su equipo.

El trabajador más responsable 
de La Punta: Ignacio Merino.



Posando junto a su premio, 
Enrique Inostroza de La Victoria 
de Talca.

Ganador en el Maule. De La 
Victoria de Talca, Saúl Barra.

Con todo el estilo: Jaime Colillan 
de Doña Mariana.

Marcela Márquez y Emilio 
Hernández de Molino Koke.

Celebrando en PLV 2: Juan 
Salcedo y María Castillo.

Con su premio: Bryan Gaete 
de PLV 3.

¡Felicitaciones! Joel Loncomilla 
y Cristián Muñoz de PLV 1.

Mucha responsabilidad en 
PLV 3: Sergio Riquelme.

Juan Espinoza de Portal de 
Cauquenes, acompañado de 
todo el equipo.

John Narváez y Víctor Hidalgo 
de Vista Parque, celebrando 
con toda la obra.

Con toda la obra apoyándola:
Elizabet Alarcón de Portal de 
Cauquenes.

Mejor
Asistencia



SOY

ALISON VELÁSQUEZ CÓRDOVA, 
SUPERVISORA DE TERMINACIONES:

“LAS MUJERES EN LA 
CONSTRUCCIÓN 
PODEMOS DESEMPEÑAR 
CUALQUIER LABOR”



¿Qué hace una enfermera en el mundo de la construcción? ¿Cómo se las arregla una mujer 
para ser esposa, madre, trabajadora y jefa de su propio marido? Las respuestas están en la 
siguiente entrevista a la protagonista del Soy Yo de la edición N° 69 de nuestro boletín.
Hace casi cinco años Alison dejó atrás las curaciones, los medicamentos y el cuidado de 
adultos mayores para comenzar a trabajar en el o�cio que hoy le apasiona. Aprendió los 
secretos de la construcción gracias a su padre y también a su actual pareja. Hoy no solo su-
pervisa el trabajo de ambos, sino que, además, está a cargo de una cuadrilla de trabajado-
res en la obra Cumbres de Girasoles.
Esta conversación nos permite conocer a una mujer con una determinación a toda prueba, 
que lucha por lo que quiere con fuerza, dedicación y compromiso. La historia de Alison con-
�rma que no hay sueños imposibles si se lucha honestamente por ellos.       

Alison, desde que llegó a OVAL, usted ha tenido un importante desarrollo laboral. 
¿Cómo ha vivido este proceso?
Creo que es fruto del esfuerzo y empeño que uno le pone a su trabajo. Me siento orgullosa 
de eso. Algo que valoro mucho de OVAL es que reconocen cuando una hace bien su trabajo 
y le dan oportunidades para crecer y desarrollarse. También me gustaría perfeccionarme 
para tener una base más teórica de la labor que realizo.

¿Cómo llegó al mundo de la construcción?
Sinceramente, nunca pensé en trabajar en este rubro. Yo estudié técnico en enfermería y tra-
bajaba como enfermera de manera particular, cuidando a un adulto mayor. Pero luego de 
cuatro años el paciente se fue a un asilo y ahí me quedé sin trabajo y necesitaba reinsertarme 
en el mundo laboral.

¿Dónde aprendió todo lo que sabe?
Mi esposo, Juan Bucarey, es albañil; y mi padre, José Velásquez, carpintero. Ambos me ense-
ñaron este o�cio. Y ahora yo soy jefa de la cuadrilla y también de ellos, así que mando aquí y 
en la casa, jajaja. Pero ellos conocen muy bien su trabajo así que no ha sido necesario llamar-
les la atención, jajaja. Soy muy objetiva y no tengo preferencia por ellos.

¿Y cómo es trabajar en el mismo lugar que el marido? 
Tratamos de separar los ambientes. En el trabajo hablamos solo cosas de la pega y en la casa 
tratamos de dejar afuera las cosas de nuestro trabajo. Ahí está el secreto, jajaja. 

¿Cuáles son algunas de sus funciones como jefa de cuadrilla?
En las mañanas hago la charla para toda la cuadrilla, donde refuerzo que usen sus implemen-
tos de seguridad, les recuerdo las tareas que deben hacer durante la jornada y luego reviso 
que las terminaciones estén correctas.

Su esposo Juan y su padre José le 
enseñaron a Alison el trabajo de la 
Construcción.

¿Alguna vez ha tenido que asistir 
a alguien como enfermera en su 
actual trabajo?
Sí, una vez me tocó aplicar mis co-
nocimientos en la obra. Un trabaja-
dor se descompensó y lo tuve que 
atender. Y en algunas oportunida-
des me han pedido ayuda las pre-
vencionistas de riesgos para enfren-
tar alguna situación.

¿Es difícil desenvolverse en un 
ambiente donde la presencia 
masculina aún es mayoritaria?
Es que, en mi caso, desde muy chica 
me gustó el trabajo pesado. Donde 
vivía también estuve rodeada siem-
pre de hombres y jugué fútbol, a las 
bolitas, elevaba volantines y todas 
esas cosas. Además, siempre practi-
qué deportes como boxeo, karate y 
atletismo. 

Y ese amor por el deporte, ¿lo traspasó también a su familia?
Sí, claro. Es muy importante para nosotros. Tengo dos hijos, Ian de doce años, y Maily de 
siete. Con ellos y mi marido vamos los �nes de semana a los cerros para hacer descenso en 
bicicleta. También jugamos fútbol porque es otro deporte que me gusta mucho. Pero no 
todo es actividad física. También me gusta cocinar. Tengo una amplia variedad, pero uno de 
mis platos estrella es el pollo a la sal con papas doradas.  

¿Qué valor le da a la incorporación de las mujeres al mundo de la construcción?
Es muy bueno, porque nosotras, al igual que el hombre, podemos desempeñar cualquier 
labor. Todos tenemos las mismas capacidades y en ese sentido las mujeres no tenemos lími-
tes para abordar distintas tareas dentro de una obra.

Con su experiencia, ¿qué mensaje les daría a las mujeres que quieren incorporarse al tra-
bajo en este rubro? 
Que si una se pone una meta, lo puede lograr. Hay que buscar las oportunidades con toda la fe 
del mundo. No hay que bajar los brazos y hay que luchar por los sueños que uno se propone.
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